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A LA MEMORIA DEL EXCMO, SR, U,  MANUEL DURAN Y BAS 
La Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, ha querido en- 
cabezar~ el primer niiiiiero del VI1 niio de su BOLIIT~N, tributaudo Un 
cariaoso recuerdo de gratitud y respeto 5 la memoria de quieu la pre- 
sidió hasta el ultimo dia de su apr~vechadisima y larga existencia, 
el Excmo. Sr. D. Manuel Durin y Bas. La reconocida importancia de 
su personalidad, los lazos que le unieron á esta Corporación y cuanto. 
contribuyó al desarrollo iiiteleclual de Cataluña en la ultima .niitad, 
del siglo pasado, motivos son quesemejante tr,ibuto demandan y aún 
n~uclio mayor lo merecen. En cuiiipliiniento, pues, del coinetido que 
se 110s ha confiado, nos proponemos seiialar desde ddnáe y con que re- 
sz~ltndo infiuyd en los estudios histdrieos ?J te?adeneias lite?,a?.ins de su 
epoca, por considerarlo asunto mBs enlazado con laindole de este Bo- 
L E T ~ N  y aun de esta Real Acadeniia, que los muchos qiic pudieran ser 
objeto de encoiiiio del seiior DurBn y Das, por lo que se aventaj6 en 
las disciplinas de las ciencias sociológicas y en el desempeño de los 
aitos pucstos y dig.nidade8 que obtuvo en el estadio de la política mi- 
litante, obedeciendo sieuipre & convicciones arraigadas dentro de la 
iiiBs inmaculada conducta de hombre publico. 
Ante todo haremos constar que tuvo B manera de una ingknita vo- 
cación para la enseiianza, la cual se desarrolló sin duda por efecto de 
la esporitaneidad de su carácter, por sus continuos estudios y ansia de 
saber y porque los acontccimieiitos de su vida la Eavorecieron en 
gran manera. Poco despues de graduarse de abogado en 1846, obtuvo 
en 1856 el nombramiento de profesor auxiliar de la Universidad, 
desempeiiando con lucimiento la catedra de Dereoho Roniano; y cuan- 
do y a  habia adquirido general aprecio en el cargo de Secretario del 
1901.-1 
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Ayuntamiento de esta capital; cuandohabía ganado ya premios y dis- 
tinciones lionorificas por la publicación de memorias y escritos y en 
todas partes se le estimaba como hombre docto, publicista concienzu 
do y orador fácil; cuando sentaba las .bases de uno de los mejores des- 
pachos do abogado de Barcelona, anunciironse oposiciones eri Madrid 
para provcer la cátedra de Derecho Mercantil de nuestra Universidad. 
Vaciló el señor D u ~ á n  en tomar parte en el iertxmen porque imagiri;l 
ba que la reputaci6n y prestigio que según lo dicho se babin ganado 
laboriosamente, sufririan grave detrimento si no se le otorgaba el pvi- 
mer lugar en la terna que formase el t,ribunal de oposicioncs. Por 
otra parte, recuerden los ancianos que ya  entonces se preocupaban por 
lagloria de Cataluíia y sepan los inás jóvenes que al plantearse ]:m 
leyes de enseñanza del señor Pidal, acudió á disputarse las cátedras 
que en bI%di.id se dieron por oposición aquella plóyade de j6venes que 
después fueron nuestros maestros y labraron la alta reputación alcail- 
zada por nuestra universidad. Las del señor Durán, algún tiempo 
'despuBs celebradas, dcbian de colmar aquclla gloria 6 quebrantarla. 
Asi pues, sus compaiieros de claustro, sus amigos, sus clientes, sus 
discípulos y no pocas personas de esta capital, esperaban su triunlo 
como si se tratase de un nuevo galardón para las letras catalanas. 
DurSn debió sentir ese inovimiento de la opinión ilustrada de sus 
.paisanos que le empujaba hacia la lucha con el deber, empero, de :a- 
lirvencedor de sus éniulos. Las condiciones dc semejante mandato. 
y las consecuencias que, según lo dicho, para su porvenir tendrin 
el resultado de las oposiciones, explican su agitación y preocupa. 
ciones. 
Precisamente la víspera de la publicaci6n del fallo, hallándose eii 
Madrid quien estas líneas escribe, tuvo el gusto de sentarse á la mesa 
cun cl señor Dnrán, invitados por un amigo común, y como era natn- . . 
ral, de las oposiciones nos ocupamos todos. El señor Uur&u confiaba 
en que habia razonadocon acierto sobre derecho civil, para deteriiii 
nar en qu4 manera las instituciones del &tercantil son excepciones 
ampliaciones 6 complemento de los principios jurídicos, mas no podia 
deseabar los temores que le asaltaban. Al llegar á los postres de la 
comida'entró en el salón un caballero anciano, tio de su digna esposa, 
que trajo la noticia de que en aquel momento se acababa de firmar la 
terne, en la que el seaor Durán ccupaba el primer lugar, que al dia 
siguiente se remitiría al Gobierno g que era seguro su nombramicnto. 
Comprenderán nuestros lectores la emoci6n de nuestro amigo, el gozo 
de todos los comensales, los parabienes, felicitaciones y abrazos qur: 
le indemnizaban delas pasadas cavilaciones; 61 s0 ocup6 ante todo de 
telegrafiar á su bien amada esposa para que de su gozo participase 
con toda su familia y aun iiluchos amigos que esperaban ansiosos la 
noticia. . ~ 
pesde este momento el Sr. D. Manuel Durán y Bas fué catedrático 
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efectivo de nuestra Univ'eraidad y lo fuE siempre y ,en  todas partes; 
estimd la citedi:a y Universidad con eariiio igual al q u e  el vcterano 
militar siente hacia el cuerpo de ejercito en que hacoiiibatidó. cuan. 
to despuéñ dió lustre su nombre y levantó su personalidad, si no lo 
a t r ibuid lo  ligó con su cátedra y su Universidad; y en su bufete' dc 
abogado, en las corporaciones cientitcas, en el Congreso de los Dipii- 
tados, en la Comisián de Códigos, en el Senado del- Reino y en el Mi-  
nisteiio de Gracia y Justicia, se sintió siempre el profcsor do D,ereclio 
de Ix universidad de Barcelona; ' ,  
Cumple á nuestro propósito seiialar las tendencias que cl seiior 
Durán desarrolló en el ejercicio del magisterio y dcsde 81 en la niarchn. 
cientifica y literaria dcl piis, porquc Icvantó 13, vista mis a115 de los 
horizontes que sus maestros le hubíaii seiialndo; vi6 y comprendió el 
movimiento que en Europa se habiii producido cnErabte de las aspira- 
ciones cosmopolitas de la vecina Francia y adopt6 ooii resoluci6n; 
influyó eii quc se extendiera 6 iypuso por todas partes la IlamiitL;~ 
Escuela Histórica del Derecho. , 
No es fácil encontrar en. el profesorado univcrsitarjo, en el periodo 
conip'rendido dcsde la traslación de la Universidad de Cervera á esta 
ciudad hasta la reforma del Sr. Bidal, nuinerosos ojeniplares de profe- 
sores esclarecidos: afectada la enscii;inza por los cambios y pasioncs 
politicae, poco se jlensaba en buscar una basa verdaderamente cienti. 
fica á los estudios jurídicos. Ffabia muerto la tradición de los antiguos 
comentaristas dialécticos y se~cn t in  sólo la influencia francesa, de sii- 
yo cosmopolita y:convencional como nacida de los enci~lo~edistas; 
cnsalzábase la rcvolucióu friinceaa y creíase un adelanto extraor 
dinario la publicación del Código Napoleón, por algunos Gobiernos 
adoptado con mayores 6 menores variaciones; inas en Alemania priii- 
cipalmentc, se produjo una reacci6n & Pavor del seutirniento patrio, 
quc trascendió á la tlosolia. 8.1 derecho y á las artes, y en son de pro- 
testa á la íilosofia, á las ciencias sociales y al gusto artistico de los 
franceses, se asentaron las nflrinaciones de la inrlividualidad nacional- 
y de la 1.caZidad de  la vida hz~mana bajo el ideal cristiano. Es  notable, 
observareinos con Lerminier, que la literatura y la filosofia abrieron 
en esta reacción el camino á la Jurisprudencia; empero, es cierto que 
13s iiianifestaciones patrióticas de alguna iinportancia tuvieron lugar 
cuando los filósofos franceses intentaroii-imponer 5 los ajemanes una 
legislación exótica con el código Prusiano. Eii el terreno del dereclio 
tuvo este cambio en cl general peusa.r su definici6u mis completa en 
las obras del insigne Savigny, adoptadas y enseiladas por nuestro ca- 
tedrático, quien en el prólogo que escribió para la trnducc'i6n de 
la titulada -Sistema del De7,echo Romano actual, escribió las siguien- 
tes palabras: =El dereclio positivo, según el célebre jurisconsulto; vive 
en la conciencia couiún del pueblo. Nace antes de los tiempos hjstórl- 
cos como la  lengua y los usos de la vida común, y al igial  del Estado 
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aparece á impulsos de una necesidad superior, de una fuerza interna 
que quiere salir al exterior y da al Estado como al Derecho un car5c. 
ter individual. ¿Cuál es sn naturaleza? En el derecho descúbrense 
siempre dos elementos, uno individual y particular 6 cada pueblo, y 
otro general fundado en la naturaleza común de la humanidad. Luchan 
á veces estos elementos y se limitan mutuamente, pero al fin se reunen 
en una unidad superior. ..... Luego aiiade que .ha de seiialarse al de- 
recho un fin general que cada pueblo está obligado ir realizar hist61.i. 
camente, y este fin general es la Ley moral del hombre bajo el punto 
de vista cristiano=. 
Tales fueron las doctrinas que el scñor Durán y Bas nos enseiió, 
afiliándose 5 la Escuela Histórica, libre de 18s intrigas y polBmicas que 
perturbaron sus primeros trabajos, y cuando bahia producido ya 
obras de tal importancia como la HistO~ia del Derecho Romano du- 
rante Id edad media, del niismo Savigny; los estudios de Niebuhr so- 
bre historia de Roma hasta Augusto; el derecho mosaico de Micha- 
lis, etc., etc. La proclamación de la individualidad nacional como ele- 
mento de las manifestaciones intelectuales y efectivas, abrió nuevos 
horizontes & las investigaciones más p~cicntes de cuanto determina la 
fisonomia de cada pais y cada pueblo, y desde los hechos de su histo- 
ria hasta los cuentos infantiles y poesias populares de las montañas y 
los valles, desde las composiciones Bpicas 6 dramáticas que vinculan 
aquel carácter en algunos paises, hasta los idiomas locales y dialectos 
y las singularidades juridicas regionales, todo ha sidoobjeto más pron- 
to 6 más tarde de los más pacientes trabajos. De ahi la evocación de 
sucesos gloriosos olvidados por la historia general; reparacidn y ensal. 
zamiento de las literaturas primitivas; de ahí los trabajos de Fauriel y 
Muller sobre poesía popular griega, los versos que se escribieron en 
dialectos meridionales del alem5u y despuBs en otros paises, los can- 
tos entusiastas de la patria húngara, el cultivo de las literaturas loca- 
les, la luz que se ha proyectado en los arcanos de la Edad Media y 
numerosos adelantos en la Filología y en la Historia. " 
~Existia caso algún motivo para que semejantes resultados no 
repercutieran 5 nuestro pais y no se manifestaran á mayor 6 menor 
altura, según las condiciones intelectuales de los que propagasen 
aquellas doctrinas? En cuanto á condiciones personales, creemos que 
el señor Durán y Bas reunió todas las convenientes & un propagandis- 
ta; inteligencia clara, palabra fácil, exposición metódica del asunto, 
en la que. no solían faltar las clasificacionesy divisiones á que se pres- 
tara, y la exposición de las teorías y autores más importantes y 
más modernos, y sobre todo aquella que hemos llamado su ingknita 
inclinación 5 la enseiianza, estimulada por el desempeilo de la &te- 
dra. Por otra parte, encontró el terreoo abonado para que los concep- 
tos de individualidad nacional y el sentido moral cristiano, se-unieran, 
5 sentimientos arraigados en los pechos catalanes: se dirigia 5 un pai6 
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en el que se conservaba como grato recuerdo el de su pujanza en los 
kitirnos tiempos de la Edad Media, que, habia gozado de un derecho 
público admirable, que tenia una historia gloriosa de Estado indepen- 
diente, una legislación civil nacida en el seno del pueblo y un idioma 
y literatura propios. 
Con tales elementos la semilla sembrada por nuestro docto catedrlt- 
tico, no sólo debió germinar sino producir abundante florescencia y 
sazonados frutos; tal vez ya  antes en literatura, en historia y en bellas 
artes se habían hecho importantes trabajos seitalAndose el movimiento 
que el Sr. Rubió y Ors llama primeros efluvios de nuestra regeneracidn 
literaria, de que u1 mismo Sr. Duran se ocup6 cariñosamente (l), mas 
que nadie le aventajó ni precedió con plenitud de doctrina en el des- 
arrollo de las que proclamó la Escuela Histbrica, lo teneoios por indn- 
dable. Vino el romanticismo y se entabló la lucha entre romanticos y 
clAsicos y aunquelos primeros llevaron los defectos de los Hugolotas 
de que procedían, pronto D. Manuel Mil& y D. Pablo Piferrer, lo en- 
cauzaron, sin sostener la tirantce de los preceptos neocl&Sicos ni mucho 
menos desviarse de la inspiración nacional y cristiana: y en estos ter- 
minos se llegó B los Juegos Florales, hijos legitimas del romanticismo, 
iuouumento levantado 5 la individualidad histórica y literaria de Cu- 
taluña de que nuestro maestro fue presidente en 1884 leyendo un iin- 
portantisimo discurso: en el que entre otras ratificaciones de las doc- 
trinas que en su juventud proclamara decía: =Es fanatisme dela temps 
actuals lo cosmopolitisme, y '1s pobles may S' han Pet may se farltn 
graos per lo simple amor al home, sino per 1' amor á la patria.. ~ e r - "  
manaba el derecho civil con las más amplias manifestaciones del sen- 
timiento patrio, el idioma, la historia, la poesía, la literatura. =parque 
no cal duptar que no es, que no pot ser estrany 1' esperit de las bellas 
insti2ucions civils del poble á 1' esperit de las antiguas y populosw, 
institucions literarias., y concluia .iCom me do1 callar tot lo que'l c0.r 
sent y lo que 1' enteniment pensa sobre '1 concert del esperit de las 
institucions civils de Catalunya, amanasadas de mort, ab la institució 
dels Jochs Florals desde '1 renexar mal tractadas!~ 
Mas en donde se ostentaron en toda su lozania los frutos de las doc- 
trinas que el Sr..DarAn y Bas habia proclamado Pub en el Congreso ju. 
iidico que se celebrb en el Paraninfo de nuestra Universidad en 1881, 
no por la importancia y brillantez de los discursos que en el. se pro. 
nuuciarou, sino por el grupo numeroso de jurisconsultos de todas 
edades que afirmaban la excelencia y la importancia de nuestra le- 
gislación y la necesidad de conservarla integramente. Si los juegos flo- 
rales en su conjunto considerados 8011 la expresión de nuestro sehtido 
(11 DIIICUIGO del Excmo. 6r. D. Manuel Duran y Bas eii la sealdn celebrada par el Ilustre. 
Colegia de Abogados de Barcelona el din 21 de mayode lasB. 
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nacional bajo el triple concepto del idioma, de  l a  historia y de  l a  poesia, 
el Congreso de  jurisconsultos en su conjunto y e n  las conclusiones 
adoptadas, ha  de coiisiderarse como testimonio de  la vida intima y 
peculiar de  CaT,alnila, rechazando lo ajeno B su espiritu. Pudo alli 
verse como el derecho civil dc  un pueblo constituye un  organismo 
vivo á 81 inherente, que el conjunto de  reglas que a l razan  a l  hombre 
desde antes de  su nacimi~nto basta despubs de  su muerte, no son pre- 
ceptos aislados, sino que A manera de órganos de  un  niisuio cuerpo- se 
coniunicai una sola s a n g r e y  la misina vida; por doiide de los Juegos 
~ l o r a l e s  y del Congreso de los jurisconsultos nos parecen deducirsc l a  
demostracibn así en l a  esfera del scutiuiiento de- suyo elevada, como 
en l'a de  l a  recta razón transparente y pura de la existencia de l a  per. 
sonalidad de  CataluBa. 
El Sr. Duran y Bas brilló por su :&usencia personal eri dicho Con.. 
greso, mas irradi6 luz esplandiente; con gran insist-cia se le suplicó 
que lo presidiera, rechazó empero toda intervenciún directa 6 iudirocta 
cii el mismo con e l  propósito de  iouservac l a  integridad de  su  juicio y 
de sus opiniones cu la Memoria que debía redaotar como iudividuo eo- 
rrespondiente d e  l a  Comisión d e  Códigos sobre las .Instituciones del 
derecho Catalán que pudieran inipbrtarso a l  Código Civil Gencral ó ser 
introducidas en A l  coino excepcióri parik nuestro territorio.. 
Al llegar k este punto nos hemos preguntado si seria oportuno reie- 
r i r  con relación a l  Sr. Durán los hcchos y aicisitudes por que pasó el 
proyecto del Código Civil Geueial para .España, amenaza iuortnl á 
*nuestra legislación civil, de  que no estamos completamente libres; mas 
e l a s i u t o  es tan importante y tal extensión demarida tratarlo, quema1 
nuestro grado, nos vemos precisados k presciiidir de  Al nosin consignar 
que los trabajos en esa sazón realizados por el Sr .  Duran y Bas, consti. 
tuyen e l  mayor titulo de suglor ia  y el iiiayor motivo de  gratitud que 
le.debo Catiluiia segúnasi  altamentc.lo afirmamos y profundamente 
lo scntiinos. Luchó y so puede decir que venció en l a  Comisión de Có. 
digos, lucho tenaziiiente on el Senado, buscó y obtuvo apoyo en' inte- 
ligericia tan elevada.como la del Sr. Silvela, logró y obtuvo alguna 
ductilidad e n  e l S r .  Alonso Martiuez y pudo á la fin y dospues de  tenaz 
pelea Ilcgar $ l a  transacción contenida cn l a  ley de Bages de 11 de  mayo 
dc  1888 e n  cuyo art.' 6.Ose impoiie al, Gobierno 1% obligaci6n de pre. 
sentar á las Cortes los oportunos apeudioes a l  C6digo General y en los 
que se contengan las instituciones mal llamadas foralcs que convenga 
conservar, y en cuanto desempeiió el Ministerio de  G r a c i a y  Justicia 
desarrolló esta disposición en.sentido para nosotros ventajoso, creando 
Con~isiones con eiemeutos regionales, para que redactara los respecti- 
vos apbndices y otorgando l a  presidencia de  la Catalana á quien habia 
sido baluarte firmisimo en la defcnsa de nuestro derecho c i ~ i l ,  e l  
senor D. Francisco,Romani y Pnigdengolas, nuestro distinguido con- 
socio.. 
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Para coniprendcr la importancia de la transacción obtenida por el 
seiior Dnrán y Bas, es preciso recordar la desconsideración, el verda- 
daro riienosprecio con que se habian tratado las instituciones de nues- 
tro derecho regional, la verdadera condena d muerte que sobre ellas 
pesaba, y es conveniente asiinismo recordar que antes rle las doctrinas 
por nuestro catedrático esparcidas, las tendencias francesas preponde- 
rantes eniiiudecian los labios de nuestros jurisconsultos que quizás 
seuliaiien el corazón la bondad de nuestro derecho civil, 6 les Ileva- 
ban á sostener aisladamente alguna de sus instituciones. Sea cual fue- 
re la impresión que á alguno produzca lo alcanzado por el seiior Durán 
y Pas y sea lo que fuere de lo que el porvenir nos reserve, si por des- 
gracia se malogra, suya será la gloria de haberlo obtenido, de otros la 
responsabilidad de perderlo. 
U. ivIanuel Durán y Bas se mantuvo siempre fiel á las doctrinas en 
quc nos educara; poco antes de que cruel enfermedad apagase los ex- 
plendores de su privilegiada inteligencia, nos mandó para que la leyé- 
i,ainos y entregáramos una carca dirigida al  Excnlo.' Sr. D. Francisco 
Silvela, en la que le decia: asigo perteneciendo á la Escuela Histórica 
Progresivan. No quereinos sigriificar con lo dicho que sin faltar d los 
principios no modificara sus conclusiones según las circunstancias de 
lugar y tiempo, y tenemos por seguroque algunos años m8s adelante 
110 Iiubicra impuesto al .Diario de Barcelo~iaa, literalmente, el progra. 
tna que le dictó en octubre de 1854. Enumerar los libros, articulas, 
folletos de todas clases 6 importancia que di6 9 la pública estampa, 
ese que podríamos llamar el más laborioso de los catalanes; compa- 
rarlas entre si y apreciar las moditlcaciones de sus ideas se,@n los 
tieiiipos, trabajo seria nada fácil cuanto digno de peregrino ingenio y 
vasta erudición. En conjunto quizás se. aproximara y nos aproximara 
á iiiuchos al  regionalismo, sin rebasar nunca los limites de lo racional 
y práctico, sin esparcirse en teorias convencionales, sin ansiar el 
apl~tuso liulagador de la plebe inculta, sin inspirarse eii el odio que 
parece ser única musa de ciertos escritores. 
En las consideraciones presentes, hemos querido presentar al  señor 
DurAn y Bas influyendo por sus doctrinas jnridicas eu el proceso de 
11s adelantos y tendencias qse entre nosotros, el último siglo lia lega- 
do a~ .~re ' sente ,  mas repetimos que sus obras sc extienden á otrasmu- 
chas materias y su vida literaria y política se presta 8. más brillantes 
o3nsideraciones. En los últimos aaos de suvida, pliigole nuestra oom- 
plfiia y aceptó la presidencia de esta Academia: plúgole quizás sola- 
zirse oyendo las investigaciones tan trabajosas de nnestros consocios 
que á esclarecer la historia patria se dedican; pudo por ellas sentir 
algo de la individualidad nacional de sus doctas enseñanzas; puso as- 
pirar el aroma del santo amor á la patria en la literatura y en la his. 
toria; en su inteligencia, que la enfermedad minaba impiadadamente, 
. . 
grabarianse aún esas cosas y en su corazón cl cariño y respeto con que 
l e  mir.ibamos, y ahora respetuosamente ofrecemos á su  memoria el 
presente tributo (1). 
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Opinión corriente es 1:~ de haber nacido la villa, actualmente ciudad, 
de  Reus en los tiempos n i ~ d i o v a l c ~ .  Cierto cs que Beiiter. cuya. falta d o  
veracidad, con sus puntos de  bellaquería, es bien conocida, supriso ( 2 )  
que Asdrúbal tiivo uoticia cerca de aquella población d e l a  rota su- 
frid? por el ejercito mandado por Hanón y Asdrubnl y que el c;l.ndido 
cronista Pujades (3) copi6 lo rliie ca!ificó de  declaración de Bcuter; riias. 
como advirtió el annlista de  Reus ( 4 ) ,  los cscriiores romatios no bablan 
de l a  detención del ejército caits,ginbs en Reus ni  mencionan tül p o b l a  
do que, en Ix hipótesis de haber existido, seria un prcdio, no una po- 
blnción m i s  6 incnou iiiiportante. El analista añadió que *jamAs se ha  
h a l l ~ d 0  en riuestro suelo el nienor vestigio arqueológico ó nuinismático 
que indique hnber existido ~ioblación anterior h l a  bajn cdnd y eso no 
' por falta de investi~aciones uhlerráncils, etc.. A la incertiduiiibre so- 
bre el origen de Rens, se ha  unido la ignorancia dcl d e  su  nombre; 
habiendose fnntaseado partiendo de un voc;iblo griego que no existih 
' ó buscando un motivo impropio de la toponouiástica. 
R.ecordando el nombre primero con que Reus apareció e n  la histo- 
ria y establecierido, según las reglas de  la. formación dcl lenguaje cn- 
tnlán, la natural derivación a l  que posteriormente llev6 y conserva.,, es 
posible determinar el origen etiulológico y presentir lo que debi6 ser 
Keus en los tiempos antiguos. 
( i j  Trabajos que ley6 en esta Real Acndeinia de Rucnas Letras de Barcelona el E x o e  
lontisimo8r. D. Manuel niirdn y Bas: 
i N ~ t i ~ i & d ~  lbvid& y caiiito del Excmo. Si.. D. Pranclsco Permnnger y diloyeht., leido 
en la iiosi6n de 1s de jiioio de 1870.-.Valor hist6rieo 6 intrinseeo del dorecho lorn l  de Cnta- 
luha., leido s i  la sesien de la  de rnnrzo da 1882.-.Reynala y &.basa., estudio histdrieo y 
literario, en a0 ae meyo üo 1888.-Coutestaci6n al di8curSO de reeepcl6i del aeaddmieo don 
Buenaveritura Hivaa, ~ o b r s  S. Ram6n Penynrort, 10 de noviembre de 1889.-.PBgin%s de Iiis- 
toi-1% ~Onternl>orbna&; n&~rnCion~$, sBmblanzji$, juicios., assiones de 4 y S5 da enero, 19 de 
~bl.11 y 8 de mayo de ig0P.-.Ynrti de EyxalO y sua lsecioncs sobre los sentimientos moralee; 
el hombre y ladoetrion>, aseiooes de 6 y l o  de dieiembrc do 1902. 
(2) Crbnica general da todo Espolla; parte l.', cal,. 16, p. 81. 
( 8 )  Crdnico vniucraal del Principado de Calaluaa; lib. 111, csp.4. T. l.', p. 810. 
(4) D. Andrés de Bohrui l  y Broca, Analaa dc He i rs ,  i .Redieidn;  c i ~ l i  l.O, p.15. 
